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^ ^ ^ ^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ , , , _ /.. , . . c , «Síntesis eráfica en ta que este extraño y nuero profeta resiune la den-
Aquí tienen ustedes el -cuadro de profeaa. de ^ « - " a " - » ^ ^ - ^ ^ *^^^^ ¿^ ,o, humanos>„ Fu-Chau-Fa. que se titula «único sal­
da dd pasado, dd presente y del futuro, en «o q « « i^otóTla verdadera y eterna ídiddad, nada menos- Y promete adaramos 
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U n a r í a * p i n t o r e s c a . 

Fu - Ckatt - Fa, el ckmo auaarie^o ^<te a£»ma 
hafcer desctAlerta la fórmala Je la verdadera 
felicidad en el "camino natural de los humanos . 

V ÍOY a presentarle, lector anügo, al doctor Fu-
Chau-Fa, escritor ocultista, hijo de la Casua­
lidad en la tierra china, único salvador del mundo 

entero, conocedor de la causa-s del Universo y fundador 
de la verdadera felicidad et«rna, famo»=o director de la 
•Tinta china», autor de la obra Unka sal.acton del 
mundo entero, autor profétioo de 1» cieñe» del f ^ 9 f ' 
presente y futuro, en el cuadro titulado Lamino 
natural de los humano?, etc., etc. 

Ck)mo todoe los hombree de su raza, Fu-Chau-*ajfe 
un hombrecito menudo, vivaz, perspicaz, que hawa 
el español rápida v atropelladamente, con algo nei 
golpeteo dpi canto de la codorniz o del nervioso e isó­
crono repiquetear de lo6 crótalos. Invierte graciosa­
mente los finales de los vocablos, y dice, por ejemplo, 
«eñoro» v «caballera»; pero es listo, inteligente, inge­
nioso, y "padece de ur.a desmedida inquietud que le 
impulsa a recorrer el mundo en pos de un iĉ eal, que, 
¡naturalmente!, no llegará a ver realizado nurca. 

iQue cuál €« su inquietud? Ahí e« nada: ¡salvar a la 
Humanidad! jCómo? Uniendo a los pueblos entre sí. 
iCon qué medios? Únicamente con el del idioma, que 
Fu-Chau-Fa quiere que sea el esiwñcl—Ccnfucio se lo 
pajnie—, por considerarlo el más bello y adecuado 
delmundo. ¡Labor ardua la de Fu-Chau-Fa, pío Icctrr 

Al llegar a España, después de haber recorrido el 
mundo entero, nuestro buen chino europeizado y, 
sobre todo, españolizado, lo primero que hace es reca 

Espl¡caci6n: la primera sentencia, la comprende todo el 
mundo. La segunda, será inde(<cifrable hasta t& eter­
nidad. 

jEh, lector? Pues así todo lo demá.s que se relaciona 
con este buen Fu-Chau-Fa, diminuto y genial. Poeta 
refinadísimo, y como gran Caballero Andante del mun­
do que es, ha tenido el aointo de hacer dueña de sus 
pensamientos y de su corazón a una española gentilí­
sima, con la que espera resolver ciertas dificultades de 
índole familiar, para casarse. 

—¿A la europea?—vuelvo a preguntarle. 
—¡.'\h, sí, desde luego! Y según los ritos de la Iglesia 

catóuca, apostólica y romana. Mi prometida es una 
gran creyente, y yo, por complacerla en todo, ingrésale 
en el seno de la Iglesia católica. 

Fu-Chau-Fa me presenta a su futura mujer, a «su 
novia», como él proclama con una ancha y estremece-
dora sonrisa, que deja al descubierto el chato mecanis­
mo de sus mandíbulas orificada.». Y al expresar, por 
mi parte, la galantería de un madrigal muy merecido, 
Fu-C-hau-Fa, radiante de gozo, l:ace otra frase opor­
tunista e intencionada: 

—Alfonso XIII—dice—se llevó todos loe diamantes 
de España. Pero dejó uno: éste, «mi novia», para mi. 

I A prometida del doctor Fu-Chau-Fa, de este «hijo 
de la casualidad en la tierra china», es una bella mujer, 
rubia, elegante, joven y culta, que... se re&ií-te a los 
honores publicitarios de la interviú. Burla bui lando, 
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SU8 prbpósitos a 
realiear inmedia­
tamente. 

—¿Cuándo es la 
boda, Fu-Chau-
Fa?—desviainos 
el curso de nues­
tras divagaciones. 

— E n s e g u i d a 
que obtengamos 
á consentimiento 
familiar. 

—(Rumbosa? 
—Y o q u e r e r 

«mucha». Primero, 
al café t o d o el 
mundo—Fu-Chau-
Fa piensa inN-itar 
a todos loe madri-
leños —, y des­
pués, a la iglesia. 
¡Ah! Mi n o v i a 
muy «guapo» y yo 

V 

Este bofflbredto menudo es Fu-
Chau-Fa, que se define a s( mismo 
así: «hilo de la Casualidad en la 
tierra china y antor protttico de la 

deuda de todos los tiempos*. 
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b'ar'deTo;"P^er«< públicos la neoesarik e indispensable yo me he enterado de algo interesante; ijor ejemplo: 
autcirizSón para darse a conocer públicamente, por ,,ue la prometida de H,-(huu-I. a es ahijjda de un político 
nuiv^l I b O V l ^ l l u r n a n m n . ^ » v/.^a..^'.^.^. ^— , , 

medio de una conferencia u otro acto análogo en algún 
teatro o dependencia oficial. 

•—-jEstA usted seguro de sn triunfo, F«-Cha«-Fa?— 
le pregunto. 

—¡Ah!—exclama con gran entu.síasmo—, «mucha». 
Voy a decirle dos frases mías y comprenderá «ense 
guido». «Mientras no haya un idioma universal, yo 
afirmo que el mundo es y será un antro de tiriebla».» 
Y esta otra: «Mientras exista la cecina, afirmo también 
que no habrá salvación posible en este mundo.» 

ilustre que ostentó un alto cargo en Marruecos; que es 
viuda de un periodista que dirigió ur. desaparecido 
diario madrileño: que «ella» y «él» se conocieron en 
París, no hace mucho tiempo; que la familia de la bella 
rubia se opone tenazmente a que la viudita contraiga 
nuevas nupcias con un chino; que... 

Pero no queremos pecar de indiscretos. jY si Fu-
Chau-Fa nos resulta un celoso extracrdinario y luego 
nos pide explicaciones? No, preftiiMe que hablemos 
de él, de su vida, de sus inquittudes, «".e su hisloiia, de 

crónica 

uy «(̂ uapu* y jy muv «contenta». 
—íMensan radicar definitivamente en España! 
— T̂ener residencia fija, sí. Pero viajar mucho, siem­

pre, y yo llevar a mi señora que acabe de conocer todo 
el mundo. 

—{De quién ha soUcitado el permiso para llevar a la 
práctica su labor de política de Humanidad? 

— D̂el propio Presidente de la República, que está 
dispuesto a darme todo género de facilidades. 

—-¿Cuándo empieza, entonces? 
'—Quisiera que coincidiera mi primer acto público 

con mi boda. ;Ah! Ese día será el más feliz de mi 
vida. 

Para terminar, yo vuelve a preguntar a Fu-Chau-
Fa, intencionadamente: 

—¿Está usted seguro del éxito de su empresa? 
Y Fu-Chau-Fa me contesta con un tonillo humilde 

y profétioo: 
—Mi palabra es viento; la Humanidad es hierba. 

Cuando el viento sopla, no hay hierba que no se incli­
ne. Cuanto más crecida esté la hierba, más se inclinará 

A lo mejor, Fu-Chau-Fa tiene razón. ¡Por algo se 
titula «conocedor de la causa del Universo y fundador 
de la verdadera felicidad eterna»! 

JUAN DEL SARTO 


